
La leyenda de la torre inacabada de la Catedral.
La Granada de entonces empezó a murmurar que había un encantamiento, que no 
permitía darle la altura que había pensado Siloe, que eran 81 metros, más los adornos 
que se le colocaran encima. Por lo tanto se tuvo que quedar en 57 metros. Durante su 
desmontaje, falló un gran andamio por culpa de los cordeles que lo aseguraban y 
murieron cuatro albañiles, arrastrados por el peso del mismo.
Como siempre que ocurre algo, tan poco frecuente como tener que desmontar el cuerpo 
de la torre de una catedral, pronto fue la comidilla de toda Granada, pero en voz baja, no 
fuera a llegar a oídos del Santo Oficio.
Mucha gente decía que la torre estaba maldita, porque allí vivió unos años Alonso Cano, 
cuando volvió de Madrid, que decían había matado a su esposa, y estuvo en la cárcel, e 
incluso llegó a ser torturado, la verdad nunca se supo y tras andar por varios puntos de 
España, se vino a Granada para ordenarse sacerdote. Por tal motivo decía la gente de 
Granada, que la torre dónde vivió estaba embrujada, y que ya nadie podría subirla más 
arriba, y en efecto así se quedó hoy, que las campanas son accionadas por ordenador, y 
ya no hay campaneros, allí arriba solo anidan mochuelos y lechuzas, que sabe Dios, que 
a lo mejor son las brujas del encantamiento.
Cuando se dio por concluida la construcción de la Catedral ya incompleta, con arreglo a lo
que trazó aquel genio burgalés, llamado Diego de Siloe. Que en vez de tener dos torres 
de 80 metros, se quedó solamente con una, e inacabada, habían transcurrido 171 años, lo
que a mí particularmente me causa extrañeza es la visión del Cabildo de Caballeros 
veinticuatro, que tras ser construida la catedral permitieron que se hicieran construcciones
a tan poca distancia, que más bien parecen que la están ahogando, Por ejemplo, el 
antiguo Colegio de Nlñas Nobles y la fila de casas que la siguen, Calle de la Cárcel arriba.


